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Bastante cara, por lo visto, le va a resultar al erario y a la salud republicana, la declaración del primer enamorado del país a su esposa, Marta Sahagún Jiménez.

No importa que la biógrafa de los hombres y mujeres del poder en Latinoamérica, Olga Wornat, asegure que “es vox populi entre los habitantes de Los Pinos que el presidente y su esposa duermen, desde hace meses en habitaciones separadas. Y así como el sexenio se extingue, el ‘amor’ entre ambos se escurre como el agua entre los dedos” (Proceso, 27-II-05, p. 15).

En todo caso, el pronóstico de Manuel Bibriesca Godoy --el hoy satanizado exesposo por la jerarquía católica mexicana y vaticana que raudos y veloces los divorciaron--, se cumple cabalmente: “A Marta lo que le interesa es el poder, no Vicente”, aseguran varios colegas que les dijo el veterinario.

Juntos, separados o entrepiernados, es asunto de su exclusiva competencia y ámbito privados, por más que los primeros tórtolos del país se empecinen, a falta de obra de gobierno, en hacer de su vida íntima una telenovela que se transmite en horario estelar por los canales del duopolio televisivo.

Pero lo que sí importa es que tras la declaración amorosa del día 22, el domingo 27 aparezca la señora Marta como plato fuerte del mitin de toma de protesta de Rubén Mendoza Ayala como candidato a gobernador del estado de México. Y sobre todo que lo haga con la parafernalia de primera dama, marbete que tanto le molestaba pero que tan bien emplea para exprimir todos los beneficios que da el empoderamiento, como le gusta repetir, desde Los Pinos.

No le importó que el Instituto Electoral del Estado de México le llamara la atención en 2003. Como le tiene sin cuidado que Sara Silver documente en Financial Times la triangulación de fondos de Estados Unidos para Vamos México, por medio de Visión México, por 7.5 millones de dólares.

“La luchadora a favor de las mujeres”, como se autodenomina, ahora desde la sede de la Organización de las Naciones Unidas, desmiente, una vez más, a Silver con el solo valor de su palabra, pues no entiende que no basta estar empoderada con Vicente Fox para tener credibilidad. Pareciera que hoy es al contrario.

Y mientras tanto, el primer optimista del país, declara inaugurada una nueva era para México. No importa que el Departamento de Estado del vecino del norte considere “pobre el clima de los derechos humanos” en México. Y menos todavía que el nepotismo que ejerció José López Portillo, de 1976 a 1982, palidezca frente al foxista y que los negocios privados con recursos públicos estén a la orden y la luz del día.

Acuse de recibo. Desde el puerto de Veracruz nos informan: “El coronel Manuel Díaz Escobar, según documentos de la Dirección Federal de Seguridad, fue el entrenador del grupo de choque llamado Los Halcones, que causaron la matanza de estudiantes el 10 de junio de 1971; ahora el coronel fue nombrado jefe de la policía intermunicipal de Veracruz-Boca del Río por el secretario de Seguridad Pública, Rigoberto Rivera Hernández... Insiste Bettina Cetto: “También sería de celebrarse que, en adelante, el PRD se pusiera las pilas para seleccionar a sus candidatos. Aunque, en realidad, eso no sería suficiente. Sus esfuerzos deben ir mucho más allá. El PRD en la entidad (Quintana Roo) es un verdadero desastre, tanto así, que ha sido capaz de postular a un candidato tan alejado del ideario del partido como lo es (Ignacio) García Zalvidea. Un saltimbanqui que, primero, estuvo con el PRI. Luego fue diputado federal por el PAN. Después, presidente municipal por el PVEM. Al reciclarlo el PRD, éste último actuó como auténtico ecologista, más que como partido de izquierda”.
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